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DOMINGO 2 DE ENERO 

CL-ATRO p.iLAr.ms: de la Redacción,—DE MADRID A 

VALENCIA: de D . Miguel V . Roca.—ADELAIDA RISTORI: 

T . de M. de P . — U N A NOVEL.í M A S , coiiliiiuacion : por 

D . José Viceule iSebot.—LA GUASA: por Calvo y Rodrí­
guez — L A UGRiMA V LA SONRISA (poesía): del mi smo— 
A . . . . poesía): de D . — U. \A TARTIOA DE AJEDREZ : T . de ] 

J - M . P.—AURORA A JOSETINA—MESA REVUELTA.—REGA-| 

LO DEL MES DE ENERO —CRO.MCA TEATRAL: por Vinaria. i 

CUATRO PALABRAS. 

Como es ley de naturaleza, nuestro periódi­

co tuvo un principio ; entonces únicamente pen­

samos en recrear nuestro ánimo escribiendo 

cuanto nos snjiriere nuestra imparcialidad sobre 

los teatros, estando muy lejos de nosotros la 

idea de que el GC.I.D.\L.\\I.VR llegara á ser lo que 

es; á esta nueva faz del periódico , contribuyó la 

favorable acogida que el público dispensó á nues­

tro primitivo pensamiento; sin embargo, aunque 

el deseo de complacerle era grande, graves ocu­

paciones nos impedían el poder atender con al­

gún cuidado á la presente publicación. No obs­

tante esto, nuestros suscritores no nos han aban­

donado , antes bien nos dan cada dia nuevas 

muestras de su adhesión; por nuestra parte no 

seremos ingratos. 

De hoy mas , el G u . v ü . u ^ A V L v n cuenta con la 
colaboración de nuestros principales escritores, 
no solo de esta capital sino que también de los de 
la corte, tales como los señores Eguilaz, Luque, 
Alfaro, Escrich, Barcia, Asquerino, Doña Ca-

R E D A C C I Ó N V A D I i i I K I S T R . ' i C l O N . 

Calle Bja de l Alfondech n . 1 , C-n t io d e s u s c r i c i o -
nes de D . L u i s C a r b o n e l l , a d m i n i s t r a d o r de EL 
GuADALAviAR, dcí .de se a d m i t e n l a s s u s c i i c i c -
iies j á q u i e n se d i r i g i r á n lodos los ped idos j r e o i a -

m s c i c a e s . 

rolina Coronado, García Gutiérrez, Principe, 
Castelar, etc. etc. 

El público juzgará por los hechos. 

La Redacción. 

DE fflA.ÜRlD A VALENCIA. 

Hijos del Mediodía, acostumbrados á tener 
á nuestra vista un bello y eterno panorama, un 
cíelo siempre azu l , una vejetacion lozana, y un 
mar que cierre este paisaje. 

Trasplantados de pronto á la capital de la 
Monarquía, sin aquel sol , sin aquella rica natu­
raleza , sin aquellos verdores ; pero en cambio, 
bullendo entre una inmensa muchedumbre quo 
se revuelve y que á imitación del sistema plane­
tario cada cual desempeña sus funciones sin cho­
carse. 

Toda aquella población vive, y cada cual tie­
ne un modo do vivir; á falta de belleza en la na­
turaleza , á falta de esa poesía que respira el bos­
que , el mar , el rio , el espíritu contemplativo y 
analizador so lija en lo quo le rodea, en los hom­
bres y en la sociedad. 

Larga tarea seria ahora el bosquejar el gran 

cuadro de costumbres do la coronada villa ; no 

es este nuestro propósito; quizá en otra ocasión 

podremos decir algo de esto á nuestros lectores. 

Hemos vuelto á contemplar el cielo que vimos 

cuando nuestros ojos se abrieron á la luz , hemos 

visto aquel mar , y nuestro corazón so ha ensan­

chado, de manera que seria lastimarle el volverlo 
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a encerrar dentro de la prosa de nuestra so­
ciedad. 

Dejamos el estruendo de Madrid, la loco­
motora silbo y atravesamos tristes y desiertas 
llanuras, vimos pobres y arruinadas aldeas. 
íTrisle contraste! allí una población, llena de ri­
queza, ávida de placeres, el vicio cubierto de oro 
y esplendor: aquí el campo, el trabajo, la vir­
tud, el mísero labriego, rodeado de escasez y po­
breza. Las llanuras de la Mancha ^ infunden tris­
teza, la estension dicen los estéticos es uno de 
los atributos déla belleza; pero ¡Diosmio,jamás 
vi estension tan fea! Entre las ostensiones debie­
ran los estéticos, haber esceptuado las de la Man­
cha. Para distraer un tanto la imaginación , se 
presenta de vez en cuando un nmlíno de vienlo, 
entonces ya el alma recorre otros espacios y nos 
acordamos del gran Cervantes, de nuestra pri­
mer obra literaria del Quijote y parece que ve­
mos las fantásticas figuras del andante caballero 
montado en su rocín y la cara de pascuas de su 
escudero Sancho , inmóvil cabalgando en su as­
no. La locomotora parece qne aumenta en veloci­
dad y aquellas íiguras de siglos que pasaron per­
manecen mudas en aquellas inmensas soledades 
do nada mas se oye, que la voz civilizadora del 
siglo que las despierta de su letargo. 

Pero bien pronto entramos en el reino de Va­
lencia, el tren vuela descubriendo á cada mo­
mento nuevos y mas bellos paisajes. 

Aquí un hermoso valle lleno de verdura y 
esplendor cercado por mil riachuelos que seme­
jan cintas de plata que brilla entre la esmeralda 
de los campos, mas allá un pueblecillo rodea la 
falda de un monte , en cuya cumbre se asienta 
aun medio arruinado el castillo feudal, aun nos 
parece ver entre las almenas la figura del vigi­
lante ballestero, aun parece que vá errando entre 
las sombras alguno de los hijos del profeta, aun 
parece que resuenan en nuestros oídos los ecos 
del festín y los sonidos dulces y armoniosos dcl 
laúd del Trovador. La locomotora silba volvién­
donos al mundo real; aquel silbido es la voz de 
nuestro siglo, que pasa impávido sobre las rui­
nas del castillo feudal, el pueblo que vive á sus 
píes se agita lleno de vida y de riqueza sin volver 
temeroso los ojos á las altivas rocas do tenia su 
nido el milano, pronto á devorar su presa, no, 
ahora los pueblos viven por su derecho tranquilos 

f- en el hogar y felices ellos que no ven en aquel 

jigante de granito que tienen sobre su cabeza, mas 
que un caserón destartalado entre cuyas bóvedas 
silba el viento con aterradora furia. 

En estas renexiones embebidos bien pronto 
divisamos la ciudad del Cid recostada entre Hores, 
ninfa cuyos pies bañan las plateadas ondas del 
Mediterráneo; pero para nosotros era mas que 
todo esto, para nosotros era la madre que se ve 
tras larga ausencia, en cada flor veíamos un re­
cuerdo encada calle hemos encontrado nueva vi ­
da para nuestro corazón que vivía como en los 
primeros años. 

¡Y cuan dnlces son las caricias de una ma­
dre'. Pronlo, muy pronto tendremos que abando­
narte otra vez, ciudad de nuestros ensueños, 
jamás se separará tu recuerdo del corazón del 
que te ama, y si un dia nos falta vida , la vida 
del alma, la buscaremes entre tus brisas, entre 
tus flores. 

Miguel V. Roca. 

PARTE BIOGRÁFICA. 
A D E L A I D A R I S T O R L 

(T. de M. de P.) 

(Continuación.) 

IlL 

Hablábamos hace poco del año de 1846. Esa 
fecha memorable en los fastos de la Italia con­
temporánea, eslá señalada también de la manerjj 
mas notable en la existencia de Mmc. Rislori. 
Los distiutos episodios que de ella vamos á refe­
r i r , se hallan muy enlazados á los sucesos políti­
cos do que fué teatro el país, y tuvieron su 
desenlace en la novelesca trasforinacion que hizo 
de la hija de los pobres cómicos do Cívílalc, de 
la artista aplaudida y adorada en toda Italia , la 
esposa del heredero de una do las mas nobles 
familias romanas, dando á la Ristori el nombre y 
el título de marquesa de Capránica del Grillo. 
Algunos de estos detalles llevan un sello tan es­
traño y tan teatral, que si no pudiéramos garan­
tizar su autenticidad se les creería de buena gana 
invenciones nacidas en la mente de los que sur­
ten ordinariamente con sus obras los teatros de 
los boulevards parisienses. 

Durante el curso de las representaciones que 
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(lió Adelaida en Roma, inspiró la pasión mas ve-
liemenlc al marqués Julián del Grillo, hijo del 
marqués de Capránica, propietario del teatro quo 
lleva este nombre y de otro mas considerable co­
nocido bajo el de teatro. Yalle. Era aquel afecto, 
algo mas que uno do esos frivolos sentimientos 
de quo oi'dinariamente se glorían muchas mujo-
res do teatro; el joven amante comenzó con una 
seria proposición de casamiento. No habia razón 
alguna para creer que la noble familia de los Ca-
pránicas consintiese en aquel enlace. Esla con­
sideración obligó á los dos amantes á guardar en 
el mayor secreto sus relaciones, limitándose á 
un comercio epistolar, cuyos términos todos 
pueden imaginarse. Sin embargo de esa pruden­
cia que debe tenerse por algo problemática en los 
dos jóvenes, el padre de Julián, como si dijéra­
mos esc padre proverbial, terrible y mucho mas 
terrible en la realidad que en las comedias, halló 
un medio muy sencillo do concluir con' las rela­
ciones ; hizo que su hijo se internase en los Esta­
dos Romanos mientras que Adelaida tiv.ia en Flo­
rencia detenida por su contrata. Esta contrata 
acabó pronto, y la Ristori, aquejada entonces por 
una enfermedad de larinje, recibió luego una car-
la desesperanzada de Julián, que se asustaba con 
la idea de no volverla á ver. Renunciando á todo, 
no pensando ya en sii enfermedad, escapa Ade­
laida de Florencia, vuela en un carruaje por ej 
camino de Liorna,-se embarca en esta ciudad, y 
después de una violenta tempestad (único acci­
dente que faltaba para hacer mas dramática la 
narración) llega á Civita-Yccchia. 

Sabe allí que Julián con su fiel amigo, sobri­
no del cardenal Pacca, vive retirado en, el casti­
llo de Santa Severa, situado en la campiña de 
Roma; en uno de aquellos castillos con barba­
cana como los que so hallaban un tiempo en ¡as 
Maremmes de Sienna donde vimos morir á la Pia 
dé Tolomei de una manera tan real y tan poética 
á la vez. La trájica manda desdo allá un aviso á 
Julián: después ya á verle en persona y á pasar 
á su lado su borrascosa luna de miel. Pero tam­
bién era vana aquella esperanza. Seguía vijilando 
el marqués do Capránica, y al saber la huida de 
la Ristori alcanza del ministro una orden quo 
manda á su joven amanto con una comisión es-
pocial á Gasena.'Quiere Adelaida seguirle;/pero 
también os imposible. En aquel momento acaba­
ba P í o I X do conceder la amnistía que devolvía 

á sus bogares las innumerables víctimas del go­
bierno anterior; no se hallaba una silla de posta; 
ni siquiera un infamo calesín. Poro escrito estaba 
que los amantes habían de triunfar de todo y 
vencer los obstáculos casi insuperables que im­
posibilitaran hasta enlonces sus planes, empleando 
para realizar esle medios providenciales y semi-
fabulosos. 

He nombrado hace poco á Camillo, sobrino 
del cardenal Pacca é inseparable amigo de Julián. 
Esle ha sido ni mas ni menos el Deas esl machi­
na tan eslraño y novelesco amor. Gamillo ha 
sido para Julián, loqueNiso para Euriale, lo 
que Pílades para Oresles^ Ha arrostrado por su 
amigo todos los odios de una familia irritada; to­
das las decisivas y rigorosas medidas que son 
patrimonio ordinario y tradicional do los gobier­
nos despóticos en general. Camille (y hé aquí lo 
fabuloso de la historia) parece haber vivido du­
rante esos años borrascosos tan solo para servi­
cio y satisfacción de Julián; para ser su conseje­
r o , su ayudante; cu fin, aquel Guzman prover­
bial que no reconoce obstáculos: le siguió á todas 
partes, y especialmonlc cu aquella fuga al través 
de las Maremmes, espedicion mas sembrada de 
peligros que puede pensar el lector; le consoló 
durajite las largas ausencias que hacían desespe­
rar á los amantes de volverse á ver; á él por úl­
timo iban dirijidas las cartas de Adelaida y de 
Julián para burlar las pesquisas de que ambos^ 
amantes estaban rodeados. 

(Se continuarn'.) 

LA GUASA. 

.\ pesar de que el diccionario de la lengua no lia ad­
mitido la palabra quo sirve de titulo á nuestro artículo, 
nosotros vamos á usarla ya que se pronuncia á todas lio-
ras con harta frecuencia . N o se crea por esto que vamos 
á buscar su etimolojia , ni á enumerar las ventajas ó in­
convenientes que pueda haber para admitirla en nuestro 
idioma , ni á investigar las causas que han podido darlo 
entrada en nuestro" lenguaje , no ; no sabemos nada de 
esto , lo cual sentimos vivamente, pues d o l o contrario 
tendríamos ahora ocasión de hacer ver que poseíamos 
no un caudal sino un torrente de erudición. Asi pues, 
ignorando como ignoramos si esta palabra es de oríjcn 
andaluz, americano ó ruso , vamos á decir qué significa­
ción tiene ó le han dado; 

Esta palabra podrá ser muy vieja peto el sentido es 
muy moderno; ¿qué es la (/«asa? es muchas cosas á la 
vez; es una novela confusa de burla , ironía, doblez, 
falsedad , descaro , etc; etc.; es un compuesto de verdad 
y mentira; es tina careta con que ocultamos nuestro ros-
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tro y descubrimos nuestra alma, es un disfraz del cual ha­
cemos uso cuando se nos antoja ; es un mito, es el carna­
val del siglo, es la parodia de la verdad. La gttasa existe 
Iioy en todo lo que nos rodea; lo ha invadido todo, desde 
la conversación privada ó particular hasta las luchas de la 
prensa; desde el teatro á la tribuna, desde el gahinete del 
artista hasta el taller del obrero. Miradlo, rejistradlo 
todo y en todas ¡¡artes encontrareis su huella, en todas 
partes respirareis su ambiente, en todas partes veréis 
su sonrisa, en todas oiréis su acento. Tal vez sea esto 
una ilusión mia, no lo niego aunque también creo que 
la ilusión es una guasa de nuestra esperanza, pero lo 
creo así. V sino dad conmigo nna ojeada á lo que nos 
cerca; ¿qué es el dolor sino una juasa de nuestra vani­
dad, de nuestra ambición, de nuestros deseos? ¿Qué es la 
gloria sino una ¡/¡(asa de la muerte? ¿Qué es el poder 
sino una guasaúo la fortuna? Y por otra parte ¿qué son 
los dos ciegos y otras piezas por el estilo sino la g u a s a de 
nuestra literatura dramática' ¿Qué esla zarzuela sino la 
guasa de la música? ¿Qué es la moda sino la guasa de 
nuestra tontería? ¿Qué es el miriñaque, el frac y otras 
piezas por el estilo sino la j u a ^ a de la moda? ¿Qué es la 
iiipocresia sino la 3 « a s a de la virtud? Qué es la política 
sino la g u a s a constante, fatal y eterna del derecho. Vir­
tud, derecho, amor, hoy todo es guasa-, al lin de ella no 
vemos nada y vemos mucho; el resultado de esta nada y 
este mucho es algo; ¿qué algo es ese? el porvenir nos lo 
dirá; él descifrará ese enigma. No alcemos sin embargo 
ese velo dudoso que Dios ha puesto ante nuestros ojos; 
no queremos leer nuestro destino; la luz del sol es débil 
para que podamos distinguir en el horizonte de lo veni­
dero lo que la mano de la Providencia ha escrito. 

Hay palabras que encierran en si el sentido de una 
época, el significado de un período do una nación, y son, 
digámoslo así, la síntesis de una civilización, ¿es la guasa 
una de esas? l>ios me guarde de afirmarlo, ni de negarlo, 
yo solamente lo supongo, lo que haya de cierto sobro este 
punto tu buen juicio, caro lector lo dirá. Sea como quie­
ra, aquí comcluyo, pero se me ocurre una idea; ¿si seré 
yo una guasa de la naturaleza? ¿Si será este articulo una 
guasa de EL GUADALAVIAR? 

C. Calvo y Rodríguez. 

Traducción de Byron. 
Te vi llorar y en tan sublime instante 
Lágrima gruesa apareció brillante 

Sobre lu ojo azul, 
Y antojóseme gota de rocío 
Que de la violeta con desvio 

Resbala sobre el tul. 
Yo te vi sonreír, y hallé en tus ojos 
De la riente luna los despojos 

De el alba el arrebol; 
Y al lado de tu vivida mirada 
Me pareció sin vida y eclipsada 

La ardíente.luzdel sol. 
Así como reciben del sol bello 
Un armonioso y singular destello, 

Una tinta sin par 
Las nubes de la tarde ; y que los velos 
De la noche que avanza, de los cielos 

No consiguen borrar; 
¡Ay! asi tus sonrisas dan al alma 
Mas triste y mas sombría paz y calma, 

Profunda sensación. 
Dejando dcs¡)ues de i lias vivo fuego 
Su brillantez, que continua luego 
Inundando de luz al corazón. 

C. Cabo y Rodrigue: 

Como el ave que murmura 
Tristemente en la enramada 
Ante la fior mas preciada. 
Cuando asuma la luz pura 
Que derrama la alborada, 

Junto á tí rosa del cíelo, 
Estrella de mi ilusión. 
En inspirada canción 
Te envía su amante anhelo, 
La lira del corazón. 

Que es bello ver en tus ojos 
El ¡man de los amores; 
\ ' entre tus dos labios rojos. 
La sonrisa de las llores 
Que descuellan sin abrojos. 

Mas bella que la armonía 
Al perderse en lontananza 
En noche de poesía 
Me tornaste la esperanza 
Cuando en ella no creía. 

Si algún dia que te amé 
Te recuerda un alhelí. 
No le preguntes por qué, 
Es que á los cielos rogué. 
Que te acordaras de mi. 

Que en las horas de aflicción 
Del mundo en la confusión. 
En el prado y en el valle, 
Por ti, doquier que me halle, 
Latirá mi corazón. 

UNA PARTIDA DE AJEDREZ. 

[ C O S T I H D Á C I O H D E L C A P I T U L O 11.] 

Hizo D. Guzman un movimiento: después, 
sacando los diamantes que llevaba en los dedos 
los arrojó con frialdad á los pies del verdugo: 

—Acabaré mi partida, dijo negligentemente. 
Las alhajas rodaron y permanecieron intactas 

en el polvo, los ejecutores se miraron asombrados. 
—Mis órdenes son terminantes, gritó Calavar 

con impetuosidad. Perdonad, noble duque si cm-
)leamos la fuerza; pero la ley del rey y de la 
íspaña, deben cumplirse. Dejad ese sitio y no 

perdáis vuestros úllimos instantes en una lucha 
inútil. Hablad al duque, señor obispo, decidle 
que se someta á su destino. 

Pronta y decisiva fue la respuesta de Ruy-
Lopez. 

Apodérase del hacha colocada sobre el tajo 
y haciendo un molinete con ella por encima de 
su cabeza, esclamó: 
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—¡Por el infierno, el señor duque acabará la 
partida! 

Asustado por el ademan que acompañaba á 
aquellas palabras, Calavar retrocede y cae c.asi 
sobre sus acólitos. 

Levántanse las espadas y la sanguinaria ban­
da se prepara al combale. Pero Ruy-Lopez que 
parecía haberse trasformado en Hércules, arroja 
al suelo su pesado taburete de encina. 

—El i)rimcro de vosotros que pase este límite 
fijado por la iglesia, es muerto: gritó con pode­
rosa voz. iAnimo, noble duque! ¡manos á la 
obra! No hay mas que cuatro de esos descreídos. 
El último voló de vuestra señoría será cumplido 
aunque por ello debiera yo perder la vida. 

— ¡Y vosotros condenados, anatema al que ose 
poner la mano sobre un obispo de la iglesia de 
Cristo! ¡Sea maldito y separado para siempre del 
rebaño de los fieles en este mundo, para ser un 
demonio aullador en el otro! Bajad vuestras espa­
das y respetad al ungido del Señor. 

Ruy-Lopez continuó lanzando en una jerga 
mezclada de español y latín, una de aquellas 
fórmulas de escomunion, de condenación y mal­
dición, que en aquella época obraba tan fuerte­
mente en las masas. 

(Se continuará.) 

^ AURORA A JOSEFINA. 
I 31 Diciembre del 58 . 

Mi querida amiga: antes de lomar la ¡¡hima para es ­
cribirte no puedo menos de enviar un suspiro al año 5 8 
que se despide de mi. 

1.a gratitud es la mas hermosa joya del corazón; y 
yo debo estarle agradecida. 

¡Séale, pues, el hado lisonjero en los abismos de la 
eternidad! 

¡Eternidad!!.... Esta palabra trae como á remolque 
varias ¡deas de no alegre fisonomía que ¡irocuro desechar 
ojeando mi libro de memorias. ¡Cuánta ilusión fugaz! 

Estoy saboreando con placer los recuerdos que me 
inspira la lectura de su última p a j i n a . No puedo resistir 
al deseo de proporcionártela. 

Dice así:—«Noche del 27 de Diciembre.—Recepción 
de los señores Condes de Parsent.— 

Son las once y hago mi entrada en los salones. La 
concurrencia es brillante. Adornan la estancia las aprc-
ciables señoritas de Font de Mora, Polo, Stárico, Caba­
llero, Antiga, Monserrat, Latorre, Moltó, de la Fuente, 
Llano, Maroto y Cabrerizo. 

Bailo por vez primera los cazadores. Esto me procura 
el gusto de contemplar con detención, el airoso traje 
blanco con remates azules salpicados de oro, de las lindas 
señoritas de Pujáis. —No recuerdo otros. 

Las frecuentes bandejas de helados animan mi pala­
dar ardiente de tanta ajitacion. 

La amabilidad de los señores de la casa raya en e s ­
tremo. 

Al continuo movimiento pone breve paréntisis un 
bien servido amhigil. 

Sigue el bullicio y la fiesta. Hablo por los codos: bailo 
sin tregua y me divierto como siempre. 

Las bellezas del baile van perdiendo su hermoso color 
rosa y languidece su mirada falta de espresion. Es que se 

acerca la madrugada y el picaro tiempo ajita la campa­
nilla. 

Varias amiguítas me auuncian la hora de partir y 
sigo el movimiento.» 

Hasta aquí mis apuntes. 
Voy á escribir los de esta noche. Pero sin duda 

por fastidiarme—hasta la luz se revela —y vá muriendo 
la vela—cansada ya de alumbrarme. Pienso, pues, en 
acostarme-que si mas algarabía —mi pluma escribir 
debía—perdóneme el de Palermo—que yo me duer­
mo . . . . me duermo—quédese para otro día. 

Tu buena amiga—Aurora. 

MlSl ÍIÎ ÜILTA 
(•En qué se parecen las decoraciones del Tealro Prin­

cipal á su empresario?—Enlodo. 
¿En qué se le parece Di-Franco á la estatua del Co­

mendador?—En que son un raudal de sentimiento. 
¿En qué se parece la Glorieta al desierto de Saha-

ra¿—En lo poblada. 
¿En qué se parecen las zarzuelas de Olona á Miró? — 

En que son muy buenas. 

Invento para viajar por España. Un sabio alemán 
Fleichenann viajando por nuestro pais , tuvo esta feliz 
ocurrencia; para hacer mas llevaderas las penalidades que 
trae consigo un viaje por España ; el medio es muy sen­
cillo. Colocados los viajeros en la Dihgencia se les van 
numerando los huesos, y al fin del viaje se le entrega á 
cada cual lo que le pertenezca. 

También es aplicable á nuestros ferro-carriles. 
Remedio eficaz para curar el dolor de cabeza. V i ­

vir en la plaza de San Francisco , fumar tagarninas de 
las que nos regala por algunos cuartos la fábrica nacional, 
y no tener dinero. El remedio es seguro y respondemos 
de su eficacia. 

Se anuncia en esta capital la aparición de un nuevo 
periódico, titulado el Clarinete, después verá la luz 
pública otra revista que se titula A toda orquesta. 

Dias pasados las campanas anunciaban los estragos 
del fuego, un individuo detuvo presuroso en medio de 
la calle á 1). Pascasio, gritándole: corra V. , corra V. , que 
está ardiendo su casa.—Calle V. , contestó con mucha 
sorna nuestro hombre, eso no puede ser , me llevé ya 
las llaves en el bolsillo. 

Aviso á quien corresponda.—Nos parece que no se 
halla completo ti personal del teatro de la Princesa. ¿No 
seria conveniente que á mas del director de escena, de 
orquesta etc. etc. se añadiera un director de público?.... 
Este cargo como fácilmente se comprende, exíje del indi­
viduo que lo haya de desempeñar cualidades especiales, 
asi que debiera darse á un maestro de escuela ó cosa 
parecida. 

REG\10 DEL MES DE UEM. 

En el sorteo del regalo perteneciente al mes 
de Enero verificado el 25 de Diciembre últi­
mo , ( I ) han salido premiados los números 
siguientes: 

1." SECCIÓN. 
Número 15 , perteneciente á la suscrilora 

doña Marina Albini, que se le ha entregado un 
palco de primera clase. 

(1) Hallándose presentes los suscritores D. Federico 
Robba, n . José Ribarrojn, D . Pascual Aguilar y otros, y 
siendo los uúmeros eslraidos por un niño de 6 años. el 
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1.^ SECCIÓN. 
Número 180 , p'jrleiieaieiite al sussrilor 

Pedro Cátala y Aznar, que optó por tres t)ulacas 
de segunda clase y tres entradas. La entrada en 
aquella noche era á cuatro reales. 

CRÓNICA DETE.YfROS. 

Cumpliendo con el compromiso que tenemos contra-
ido con nuestros estimados suscritores, vamos á trazar 
nuestra acostumbrada revista, sino con la erudición que 
lo baria itra |)!uma mejor cortadi y\\\M la nuestra, con la 
buena intención é imparcialidad que nos caracteriza. 
Que, como dice .Mesonero Romanos, «si bien es cierta 
mi alicion al teatro, también lo es que nunca ha pasado 
mas allá de la onpiesta, y quo para mi sus interioridades 
son tan desconocidas como ias islas del pulo » V aun asi 
y todo, no deja de tener sus muchos inconvenientes tan 
ardua tarea. Pues cuamlo uno cree q.ie un actor ó actriz 
ha de tomar á bien una observación hecha con noble idea, 
aquel ó ésta suelen tomarla por el lado que no debieran. 

¿Pues y las empresas? ¡Válgate Dios! Estas, 
todas tienen las mi 'jores compañías, los mas sobresalien­
tes cuerpos coreogrúlicos, y la mas completa abnegación 
y buen celo para servir á sus favorecedores; y bien 
puede uno gritarles de recio cuando por casualidad 
faltan al pi'iblico, que oyen con indiferencia las indirectas 
que se les dirijen, y para nada aprovechan éstas. 

Mas no nos sucede asi con la del teatro de ¡a Princesa. 
En esta no liemos visto otra cosa que un deseo marcado 
de complacer al público; atendiendo á nuestros conse­
jos, ha hecho nueva la concha y procurado quo los entre­
actos que eran interminables, sean cortos. Le damos las 
gracias por ello. 

La cabana de Tom. La ejecución fué esmerada, dis-
tinguéndose las señoras Cayron, Cruz y los señores Prats, 
Coria, y Almazan. Siendo muy aplaudidos Cubas, Pasca 
y Pacheco. 

La pena del talion. Esta comedia que abunda en 
chistes, si bien algunos demasiado libres, fué muy bien 
ejecutada por los artistas que la desempeñaron: las seño­
ras doña María Toral, la Cruz, y ios señores Ossorio y 
Prats. 

La Cantinera de los Alpes. En esta función de tan 
preciosa música tuvimos el gusto de volver á admirar 
las escelentes dotes de la señora Moreno. Los coros en 
general cantaron con acierto, y la orquesta, bien, como 
siempre. El señor Cepeda , su digno director , es un 
profesor de talento y buen gusto. 

La oración de la tarde. Aquí no podemos menos 
de pagar un justo tributo al mérito de la niña Balader 
que en nuestro concepto , es una verdadera notabilidad 
artística atendiendo á su corla edad. ¿Quién no se ad­
mira al oir pronunciar á aquella niña los hermosos 
versos que el autor puso en boca de Margarita, como 
lo haría una actriz consumada? La Toral (Doña Caroli­
na), en el papel de .María, bien. El Sr. Osorio en el de 
I) . Diego de iMenduza, en algunos trozos muy feliz, 
en otros hubiéramos deseado que no luibiese esforzado 
tanto la voz. Abad, bien. La Cruz id. 

La Vaquera de la Finojosa, drama en tres actos y en 
verso. La ejecución de este escelente drama ha sido bas­
tante feliz j)or parte de las señoras Toral (Doña .María), 
Cruz y los señores Osorio y Abad. No obstante, de­
bemos manifestar al primero, que esos esfuerzos de 
voz que acostumbra usar en ciertos casos , no son de 
nuestra aprobación, puesto que posee sobradas facul­
tades para caracterizar los personajes con mas naturali­
dad. Y si en algo estima nuestras sencillas observacio-
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n e s , debe no desperdiciarlas, abandonando ese estilo 
tan enfático. 

De potencia d potencia. Esta coinedia en un acto, 
fué desempeñada de una manera acertada, ínmijorable. 
La. Toral (")oña Carolnia) , bien. Abad, id. Prats , in­
imitable. Pasca, bastante acertado. Al señor Coria no 
])üdemos menos de decirle que nos gusta en esta fun­
ción; por que le notamos mas moderación en sus ar­
ranques EN el papel del general Guzman y menos precipi­
tación en el decir. Según nuestro parecer ha acep­
tado nuestras indicaciones, dé lo que nos alegramos, 
tanto mas cuando que redunda en su propio beneficio. 
Muy bien señor Coria , un actor de algun talento no 
debe desdeñarse de que se le dé un amistoso consejo, 
y miyurinente cuando se dá con el decoro debido. Por 
tanto le invitamos á que no olvide el nuestro, seguro de 
que le servirá de mucho y lo apreciará algun día. 

Campannne Esla vez ha sido bien desempeñada esta 
zarzuela en donde el señor Sanz está siempre feliz y es 
m'iy aplaudido. Lo m sino el señor Di-Franco, por ser 
esla una de las pocas obras que se ada¡)'.an á sus escasas 
facultades. La Moreno que CADA vez que el público lave 
salir á la escena la oye con complacencia, nada nos dejó 
por desear. La ajilidad y finura con que modula su simpá­
tica voz, impele á que se la admire y aplauda. .Martorell 
e:I su papel de empresario, bien La Santafé, regular. Los 
coros perfectamente, y la orcpiesta con mocha unidad; 
marcando LOS claro-oscuros CON precisión y acierto. 

TE.VTRO PUI.VCIP.4L. —La Navidad, traducida al leu-
guaje de los cristianos modernos, se traduce locura, pues 
como locos andan los chicos y los grandes, imponiendo á 
todo hombre de bien UNA contribución indirecta. 

La locura llega hasta los teatros, así cpje ta'es días 
no son LOS MAS á propjsito para juzgar del mérito de los 
actores; CON TODO dircmns que en el teatro principal ¡3 
hemos visto la Vaquera de la Finojosa, este bello cuadro Í 
que de las behetrías ha trazadj la poética pluma del señor 
Eguilaz, puesto EN escena de una manera que honra 
mucho á su director el señor Parreño. 

En la egecucion se ha distinguido notablemente la se­
ñorita Buzón, (pie dice tan bellísimos versos de una ma­
nera que encanta. 

El Sr. Parreño, cuando quiere es uno de los buenos 
actores que posee nuestra escena y desempeña enlonces 
cualquier obra tan bien COMO EL primero. En la Vaquera 
estuvo muy feliz y representó con muclia -serdad, el ES­
condido maestre de Santiago. 

La Andrade bien, tal vez recargó demasiado el carác­
ter de ia rica fembra gallega. 

Pastrana dice bien; pero sin vida, sin calor, con esto 
seria un actor completo. 

Torróme hizo lo que pudo. 
El Sr. García estuvo acertado en su corto papel. 
También se ha puesto en escena en este coliseo El 

Relámpago. 

La njche fue tormentosa, el público que habitaba las 
altas regiones, no podia avenirse con que los coristas lle­
varan el rostro embadurnado. 

No obstante la ejecución fue bastante igual por parte 
de las señoras .Aparicio y Lujan. El señor Miró bien, lo 
mismo el señor Font. 

Nos falta espacio; hasta otro dia. 

Por todo lo no firmado, 

JLAN I! VINAUTA. 
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